
1. JESUS FUNDA LA IGLESIA

Jesús “subió a un monte y llamó a los que quiso, vinieron a El y designó a doce para que le acompañaran y para enviarlos a predicar...” (Mc 3,13)

El mensaje de Jesús mueve los corazones. Muchos se convierten y creen en la Buena Noticia.  
Una estrecha amistad une a Jesús con el grupo de los discípulos. 
“Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando... les digo amigos porque todo lo que oí de mi Padre les he dado a conocer” (Jn 15,14-15).

Así Jesús funda la Iglesia. La Iglesia es inseparable de Cristo porque El mismo la fundó por un acto expreso de su voluntad, sobre los Doce, cuya Cabeza es Pedro. 

(Mt 16,18). 
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2. LA MISIÓN DE LA IGLESIA

A esa Iglesia, nuevo Pueblo de Dios, le Jesús confía la tarea de continuar su obra y su misión a través de los siglos, lo que debía realizar ante todo proclamando el Evangelio.

El Espíritu Santo viene a dar fuerza nueva a este Pueblo Nuevo. Los Apóstoles reunidos, reciben el Espíritu Santo el día de Pentecostés. Ellos, llenos de alegría, salen por el mundo a anunciar la Buena Noticia del Reino (Hech 2, 1-11).

Es así que por donde iban, los Apóstoles formaban Comunidades con aquellos que aceptaban esta Buena Noticia del Reino.

Estas Comunidades manifiestan su fe en Jesús Resucitado. Vivían unidas en la hermandad, repartían con alegría sus bienes entre sí, de manera que no faltara nada a nadie, rezaban juntos. 

Estas Comunidades son una señal de la presencia del Reino de Dios.
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3. LA IGLESIA Y EL REINO

LA Iglesia es aquella parte del mundo que ha acogido explícitamente en la persona de Jesucristo al Reino de Dios: conserva su memoria y tiene una plena convicción de la realización de ese Reino. 

Por eso decimos que la Iglesia no es el Reino, sino que es signo del Reino. 

Es decir, que es signo, muestra la salvación que el reino viene a traer y lo realiza en la Comunión.
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4. AL SERVICIO DE LA COMUNIÓN

Este Pueblo de Dios, la Iglesia, está al servicio de la Comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí.

Para realizar este servicio de Comunión

· La Iglesia evangeliza a todos, pero siguiendo la predilección de Jesús, prefiere a los pobres y a los que sufren.

· Cada comunidad eclesial ofrece al mundo su testimonio de vida, siendo una escuela de libertad, solidaridad, participación y comunión.
· En estas comunidades se forjan hombres y mujeres capaces de hacer la historia distinta, que lucha por la liberación de todos los hombres.
· Esta comunión se realiza en la promoción de los derechos Humanos, cuidado de la tierra, justicia en la distribución de los bienes, defensa del trabajo, participación en la vida política y económica.
· Comunión que es un sí a la vida y a la familia. 







¡ Somos tu pueblo Señor !





�


La vocación cristiana es una llamada a la adhesión personal a Cristo para compartir su misma vida y misión. "Seguir" a Cristo equivale a un "encuentro", que se hace relación personal y que incluye una "renuncia" a otros criterios, escala de valores y actitudes, para vivir la misma vida del Señor (Mt 16,24). 


Las exigencias de la vocación cristiana derivan del mensaje mismo de Jesús, expuesto en el sermón de la montaña (Mt 5; Lc 6). 


Esta vocación cristiana a la seguimiento de Cristo es por ello mismo, llamada a la misión de anuncio y testimonio: "ustedes son la sal de la tierra.. la luz del mundo" (Mt 5,13-16). 


Todos somos llamados sin excepción: "vengan a mi todos"... (Mt 11,28). Porque la posibilidad de la salvación es una llamada "a todos" (Mt 22, 9-10). Por esto, los enviados a anunciar este mensaje debemos "ir a todo el mundo" (Mc 16,15) para "enseñar a todos los pueblos" (Mt 28,19). 


Para seguir este proyecto evangélico, Dios nos regala los carismas o gracias, que ejercemos de acuerdo al estado de vida propio: (vocación laical, de vida consagrada, de vida sacerdotal). Todas estas vocaciones tienen una derivación misionera pero la donación debe ser total en cada una de ellas. 


Vocación, seguimiento y misión 


Vocación: La llamada es iniciativa de Cristo y supone una relación personal con él (Mt 10,1; Mc 6,7; Lc 9,1 y 10,1). 


Misión: Se señala la identidad apostólica como participación en la misma misión de Cristo (Mt 10,5; Mc 6,7; Lc 9,2; y 10,1). 


Condiciones de seguimiento: Disponibilidad para vivir como Cristo (Mt 10, 1-42); Mc 6, 7-12; Lc 9, 1-6; 10, 2-9). 


Comunión: Grupo evangelizador que crea comunidad (Mt 10, 15); Mc 6, 7.30-31; Lc 9, 1.10; 10, 1. 17-21). 
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